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INTRODUCCIÓN 

I. RAZÓN DE ESTA O B R A . — L a publicación del Antifonario Mozárabe 
de León era esperada con verdadera impaciencia por cuantos, dentro y fue­
ra de España, dedican sus afanes al estudio y esclarecimiento de nuestra an­
tigua liturgia, denominada Mozárabe. Porque, siendo ya del dominio público 
los diferentes libros de la misma, como Himnario, Salterio, Ritual o Liber 
Ordinum, Cánticos, colección de lecturas o Liber cómicum, y Sacramentario, 
editados conforme a las exigencias de la crítica textual moderna, y según 
se empleaban antiguamente en el culto, faltaba por editar otro de no menor 
importancia para el conocimiento de dicha liturgia, cual es el Antifonario, 
que incluye no sólo las antífonas, sino también los responsorios y demás pie­
zas de la misa y oficio divino, que en otras liturgias van reunidas en el Gra­
dual y en el Responsorial. E l Antifonario de León llena casi plenamente es­
ta grave deficiencia, con la particularidad de ser el más antiguo de los mo­
zárabes que nos han quedado en estado de códices, y también el único com­
pleto, por cuanto abarca todo el ciclo litúrgico; de este mérito carecen 
todos los demás que conocemos, dando por ende al nuestro un interés muy 
peculiar. 

Estos y otros motivos de análoga índole crearon hace tiempo en el áni­
mo del Excmo. Sr. Obispo de León, de acuerdo con su Cabildo Catedral, la 
definitiva resolución de darle a la imprenta, poniendo de este modo en ma­
nos del mundo erudito tan valioso monumento de nuestra antigua liturgia, 
que lo es también de la cultura literaria española en los primeros siglos de la 
reconquista. E l insigne prelado sufraga generosamente, cual incansable M e ­
cenas, los gastos de esta publicación, después de haber estampado a su costa 
el Catálogo de los Códices p Documentos de la Catedral de León (Madrid, 
1919), el Catálogo de los Códices \? Documentos de la Real Colegiata de 


